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SOBRE ESTA SEGUNDA EDICION . 

.-t l Nl8olt'e"nle ri publicar esta segunda edicioll de mi Con­
fi:rencia sobre La Noche Clásica de 'Vnlpurgis, obede;:co, md8 
que tÍ una necesidad literaria de mi país, más que á una con­
,-iccion sobre la importancia del trabajo, al deber de contestar 
,) complacientes preguntas verbales o escritas, Nlspecto del cómo 
V dónde obtener el jolleto. 

La confeNlncia se celebró en la noche del 28 de Julio de 1885, 
'/ ,los (Uds despues (30 de Julio) apaNlció elftnal,rdesde el § XIII 
,tdelante} en el número 4496 de La Nacion. 

El trabajo completu se entregó á lo imp7"enta en Setiembre de 
1886 y apareció en el tomo XXII de los Anales de In Sociednd 
C.ientílicn Argentina (1886), Junto con un pequeño tiraye separado. 

Enero de 1887. 

H. 
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LA NOCHE CLÁSICA DE WALPURGIS. 

AIJ LECTOR! 

El trabajo que hoy publico fué leído en la Con­
ferencia celebrada por la « Sociedad Científica Ar­
genti na » en la noche del 28 de Julio de 1885, con 
motivo del aniversario de su fundacion. 

Todo lo que ahora se éstampa ha sido presentado 
al auditorio; pero muchos de los que componian 
éste se sorprenderán al reconocer aquí la falta de 
numerosos fragmentos que he suprimido del ma­
nuscrito ó que no escribí despues de improvisarlos 
-. y, para consuelo de las letras y de la oratoria, 
muy bien suprimidos. 

Confieso que el tema se cierne sobre mi espíritu 
entusiasmado como la sombra inmortal de HOMERO 

sobre las generaciones de nombres delebles en los 
mármoles de Clío; pero tambien abrigo la esperanza 
de que más de un lector encontrará, en las páginas . 
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siguientes, la cxpresion más pura, la más sincera 
pr8llda de respeto por el coloso cuya obra se ha 
rozado al pasar, como besan las aguas del Nilo, en 
sus desbordes, los Oancos de las mesetas en que las 
Pirámides apoyan su planta. inmóvil, tranquila y se­
cular. 

Todos tenemo~ nuestras predilecciones íntimas 
.en el caudal mas ó menos crecido de lecturas que 
el tiempo aval'O concedió á la razon ó al entusias­
mo; todos sabemos por qué causa constituimos la 
gerarquía de las glorias en el fondo bullidor en 
que la memoria guarda las imágenes inmortales del 
pasado, y nuestras susceptibilidades formadas por 
la trama congénita en que la educacion dispone las 
Oores de la vida, vibran c) se aletargan á medida 
que la fantasía destella ó se apaga . 

• Las delicias de ese mundo interior ¿ con qué se 
compran? 

Adormecerse pOl' un instante para la vida real 
con todas sus miserias; sustraerse yohmtariamente 
á todo lo q~e no sea la contemplacion del con­
junto y penetrar sin vacilaciones en aquel ümbito 
de sombras ... Lté ahí el précio! 

Lo externo reacciona sobre nuestros sentidos ~. 

prepara la unidad mental; y de las sensaciones de 
todos los momentos surje poco á poco la aptitud 
que nos habilita para ser afectados de diversa ma­
nera, segun las condiciones de tonalidad en que,. se 
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cllcuenh'e el cerebro. Pero hay un momento de 
perfecto equilibrio de las facultades en el que to­
das parecen apaciguarse. rna dulce calma reina 
entre ellas; un suave reposo las domina; y el pen­
samiento se expande en perfecta armonía, con la 
blandura de un coro místico. 

Tal es la imlH'esion que causa la lectura de los 
poetas clásicos, y en particular HO!\IERO. 

Todas las bellezas de la lliada agenas á los com­
bates no bastan para ocultar las fúrias de la matanza 
que ellsangrieota el poema, y sin embargo, hay tanta 
majestad en el estro, que el espíritu se siente sub­
yugado por los cantos, y remonta en un éter lumi­
noso, como llevado pOl' alas impalpables. 

No sé que exista algo, en cuanto pueda impresio­
narnos, que calme más el pensamiento que aquella 
lectura. La idea de un bálsamo es demasiado plá3-
tiea como término de comparacion. Pero creo po­
der comunicar al lector semejante estado de ánimo, 
engastando, en mi ruda aleacion, una joya arran­
cada al brillante tesoro de l\Iadame de STAEL. 

«La yersification de Werner est pleine des admirables se­
« crets de l'harmonie, et ron ne saurait donoer en fran«tais 
(, l'idée de son taleot a cet égard. Je me souviens, entre 
« autres, dans une de ses tragédies tirées de l'histoire de Po­
«logne, de l'efTet merveillellx d'un chreur de jeunes ombres 
« qui apparaissent dans les airs: le poete sait changer t'alle­
({ mand en une langue molle et douce que ces ombres fati­
" guées et desinléressées articulent ayec des sons a demi for-
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« més; tous les mots qu'elles prononcent, toutes les rimes des 
« vers, sont, pour ainsi dire, vaporeux. Le sen~ aussi des 
« paroles est admirablement adapté 11. la situation; elles 
« peignent si bien un froid repos, un terne regard; on y 
«entend le retentissement lointain de la vie; et le pule 
(o. reflet des impressions effacées jette sur toute la flature 
« comme un voile de n1tages.» (1) 

No podía escapar á GOETHE la característica de 
la poesía de HOMERO, que alcanzó á deJinear con 
mano maestra en uno de los periodos mas bri­
llantes de su génio. 

Fué durante su viaje IÍ Italia. 
De regreso de Sicilia, y ya en Nápoles, escribe á 

HERDER: 

«En cuanto á Homero, le veo ahora con otros ojos; sus 
te descripciones, sus comparaciones son de una verdad im­
« ponente, y los acontecimientos más extraños, los más fa­
«bulosos, tienen algo de natural que hace considerarlos 
«reales. Permíteme comunicarte mi pensamiento en pocas 
« palabras: Los antiguos representan la existencia, mien­
« tras que nosotros rep'resentamos sus efectos; pintan ellos 
«lo terrible, nosotros pintamos terriblemente; ellos des­
« cribefl lo agradable ,nosotros agradablemente, etc. Y hé ahí 
« por qué caemos con tanta frecuencia en la exajeracion, en el 
« amaneramiento, en lo pretencioso, en lo ampuloso, porque 
« cuando sólo se trabaja buscando el efecto, se cree no po­
« derlo producir jamás de un modo bastante sensible» (2). 

(lj DE STAEL, De l'Allemagne, chapo XXIV, ed. Garnier 
freres(1885?j p. 317. 

(2) Memoires de Goethe; trad. fr. de la Baronne A. DE 

CARLOWITZ, ed. Charpentier, 1872, p. 177 (18 mai 1787). 
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i Cuántas veces he comparado las escenas patéti­
cas de los autol'es model'Oos con el reconocimiento 
de Telémaco y de l'lises en el canto XVI de la 
Odisea, pOl' ejemplo, y cuáutas veces tambi€'n he 
sentido la profunda verdad y la justa apreciacion 
de GOETHE al imponer el sello de su génio á la 
más elocuente de las críticas! 

Sentir la Naturaleza como Ja sentía el sabio poeta 
aleman; penetrar en lo íntimo de la forma y de] 
pensamiento helénico; identificarse por una singu­
lar predisposicion los elementos estéticos de una 
época ya tan lejana y traducir fielmente las vibra­
ciones de su cerebro poderoso sin hacer traicion á 

esa unidad singulal' de sus conceptos ... he ahí lo 
que, en parte, constituye la gloria imperecedera de 

GOETHE. 

Estudiar esta brillante personalidad que ,-incula 
dos siglos y desata con una palabra las dos grandes 
formas del pensamiento literal'Ío, no es tarea d~ un 

instante. 
El Baron de BURY le ha dedicado los mejores 

aÍlos de su vida, y sin emhargo i cuán lejos se está 
de conocer á GOETHE por ]a obra de aquel! 

Talento múltiple, no se sabe cuill es la más l'uti­
Jante de sus facetas y sólo se puede conceder que 
hay en él suficiente brillo para despel'tar el entu­
siasmo en los que procuran conocerle siquiera. sea 

de léjof.. 
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Ge¡'man y DOl'otea respü'a un pel'fume suave )' 
realiza el poema épico, en lo mo¡]emo, con los 
materiales del idilio de todos los tiempos; lfige­
nia, sin la forma, tl'anspol'ta el pensamiento á un 
tiempo y á un medio en los que el oido se siente 
deleitar con las sonoddades del idioma de HO~lJmo, 
y en los que la pálida imúgell de Ol'estes se le,'anta 
,iva á tl'avés del humo del sacrificio. Esa impresion 
singulal' que el Ciego de Chios deja eil el ánimo, 
GOETHE la encarna, )' cual un Fénix. inesperado re­
nace gl'iego en las bl'Umas del Norte y de"uehe al 
mediodía, donde bebió la inspil'acion y absorbió el 
calor de su extrafla metempsicosis, entl'cgando á la 
admiracion de los que le siguieran todas las bellezas 
del Segundo Fausto. 

GERAUD DE NEIl\'AL, que poseía bien el idioma 
aleman, consideró adornos teatrales los coros celes­
tes que complementan ó dan cuerpo á la estética 
casr mística del final del poema, y no los tradujo. 
«Das ewig '\veiblich», últimas palabras de la obra, 
son toda una síntesis poética y fisiológica, y si es 
,'el'dad que arrojan un 'Velo misterioso sobre aque­
lla, no lo es menos que el traductor francés nom­
brado no ha sido aquí fiel en su tarea. Y lo cito 
porque es el que mús circula. 

BURY, q~e le ha dedicado mas tiempo y atencion, 
ha ele\' ado un monumento digno de la gloria de 
GOETHE; pero el génio de su idioma es demasiado 
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distinto del del aleman para que no se reconozca 
al punto cuánto cambian los elementos poéticos al 
expresarse con otras voces, otras entonaciones, y 
otro espíritu. 

De todos modos, nada hay en castellano que nos 
dé una idea del Segundo Fausto, ~', por lo mismo, 
HURY puede guiarnos hábilmente, como que la 
suya es natural eslabon entre ambas lenguas. 

En cuanto á los Alemanes mismos, han escrito 
más sobre el Fausto que los Espailoles sobre el 
Quijote, y es singular cuánto discrepan los juicios. 
Leyendo la obra de HEINRlCH DUENTzEu, Goethes 
Faust (1), he hallado motivos, en más de una oca­
sion, pam pensar si era sobre una misma obra que 
los autores, por él citados, emitian sus opiniones. 

Por lo que respecta al idioma, me parece difícil 
colocarse en un terreno tan imparcial que no se 
me acuse de pat"rialidad por el que usó GOETHE. 
Ya estún algo retirados los moth'os congénitos que 

podrían arrastrarme á un entusiasmo ciego por el 
del original del Fausto. Lo muy escaso que de el 
poseo ha sido una conquista puramente racional;' 
pero me será permitido, siu dejar de reconocer la 
magnificencia de nuestro castellano, cuando lo usan 
el poeta QurlsTANA, DONOSO CORTÉS, JOAQUJN l\I. 
LOPEz, CEnVAln'ES, y tantos otros esclarecidos in-

(1) Leipzig, ed. Wartig, 18i9. 



-14-

genios, que eso no basta para cel'rar el entendi­
miento y el corazoll á las bellezas del aleman. No 
es un idioma pretencioso como el nuestro, pero es 
infinitamente más rico en su plasticidad y en su 
intencion, y á veces adquiere tales modulacione~ 
que im"ita al canto. "Vn ejemplo: 

Ariel: Wenn der Blüten Friihlingsregen 
Ueber alle schwebelld Sillkt, 
Weun del' Felder griiner Segen 
Allen Erdgebornen blinkt : 
Kleiner Elfen Geistergrosse 
Eilet, wo sie helfen kann ; 
Ob er heilig, OP er büse, 
Jammert sie der Ungliicksmann. 

(Faust 11, Act 1.) 

Cierto dia en que conversaba con un distinguido 
Espaüol dejó escapar éste una carcajada, porque, 
emitiendo una opinion, como cualesquiera otras, 
dije que el inglés de lUoORE me parecía tan dulce á 

veces como el italiano, y que, en más de un caso, 
había recibido impresiones de eufonía que sólo re­
cordaba de la lectura del PETHARCA. "Gna carcajada 

puede repl'esentar' una opinion, y no me sorpren­
dería que las estrofas de Ariel fuesen saludadas de 
igual manera. 

No hay uno que no arguya con la opinion de CAR­
LOS V; pero, ni el aleman de CÁRLOS Vera el de 

GOETHE Ó el de 'VERNER, ni las bellezas de un 
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idioma se pueden juzgar cuando una laringe ruda 
lo emplea sólo pal'a comunicarse con su caballo; 
ni era sorprendente que el glorioso Emperador tu­
,-iera tan mala opinion de él, cuando lo hacía fa­
miliar en tan extraila Academia. 

El siguiente h'abajo es un boceto más que un 
ensayo concluido; pero temo nlejarme demasiado 
de otras tareas de mayor urgencia si retardo su 
publicacion, porque entónces me veré obligado (bas­
tante lo comprendo!) á profundizar el tema, á pro­
ceder con toda la severidad tudesca en la inves­
tigacion bibliográfica y á presentar al lector una 
obra quizá más séria, pero, seguramente, nó tan 
espontánea como la encuentro ahora. 

Que no se ,'ea cn él otra cosa que I,ln rasgo de 
mi entusiasmo por el sábio poeta aleman. 

Si al llcgar á la última línea piensa el lector que 
ha perdido su tiempo, él y JO sabremos que mi 
aOiccion sólo podrá compararse con el esfuerzo que 
he hecho para no causarle pena. 

Buenos Aires, Setiembre de 1886. 

E. L. H. 





CLASSISCHE WALPUltGIS-NACHT. 

Señores! 

Der Mensch ist u'Ilgleich, u'lgleich 
sind die Stunden. 

(Faust 11, Act 1. - Die Parzen). 

1. 

Cuando una teoría general está bien formulada, 
todos los hechos nuevos correlativos se encuadran 
en ella como si hubieran sido tomados en consi­
deracion para elaborarla, de modo que su impor­
tancia se consolida y su verdad se manifiesta 
tanto más cuanto mayor es el número de compro­
bantes que recibe. 

Los que están habituados á aceptar una, cual­
quiera que sea su objeto, para guiarse en no im-
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porta qué género de investigaciones, no rechazan 
por cierto la idea de que pueda no comprobarse 
siempre y que otra mas perfecta y completa la 
sustituya. 

Entretanto, mientras no surjan las discrepan­
cias, mientras los hechos anormales ó aberrantes 
no se presenten, la teoria será aceptada y se­
guida, y debe serlo, porque el espir'ítu humano, 
en su poder sintético, inherente á las mismas ar­
monías cereb\'ales que se desenvuelven de una 
manera fatal, y obedeciendo al juego natural de 
sus componentes, - se halla imposibilitado para 
uesligar, ni siquiera por un esfuerzo de la abs­
traccion, los fenómenos análogos. 

Si en presencia de una série de hechos de la 
categorfa señalada brota en el entendimiento el 
lazo que los une; si la opinion, con todos sus 
fulgores, ilumina el cuadro; si esa opinion se 
comprueba en la série de nuevas adquisiciones 
¿ porqll~ no aceptarla' ¿Debemos atel'rat'nos á 
una anterior que no satisface los anhelos de la 
ruzon? Las nuevas opiniones no son otra cosa que 
el efecto de lns nuevas perspectivas de la inteli­
gencinj porque ésta, sujeta siempre á la renova­
cian del cosmornma que le ofrece sus múltiples 
cambiantes, dominacln por el mundo externo que 
la modela y enriquece, sensible, dócil á los ele­
mentos que la generan, no puede fijarse en un 
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punto inmóvil, mientras haya plasticidad en el ór­
gano maravilloso que la contiene. 

Conocer que una opinion es falsa, que todo la 
destruye, que nada la comprueb(), cuando existen 
otras más perfectas é inconmovibles, y aceptarla, 
sin embargo, como guia de conducta mental, es 
arranral' al entendimiento propio su única digni­
dad, su único tesoro: la personalidad; porque si 
hay algo que caracteriza esencialmente un espí­
ritu bien constituido, e~ precisamente esa aptitud 
para variar de objetivo sin alterar en lo mínimo 
la intensidad de su funciono 

Pueden los lábios mentir; puede el rostro hábil 
para enmascararse ocultar á excelentes observa­
dores el pensamiento que no expresaron las pala­
bras; pero la mentira subjetiva es imposible. 

El libre exámen, la muerte del magister dixit, 
son conquistas del sentimiento de personalidad, y 
nunca somos tan libres, nunca nos sentimos tan 
dignos á nuestros propios ojos como cuando nues­
tros actos responden á nuestra conciencia, ó se 
desenvuelven bajo su imperio. 

Así, señores, hemos llegado á esta época de 
gloriosa libertad mental en la que todas las cues­
tiones son sometidas al crisol de la critica, para 
que el fuego consuma lo que haya de perecedero 
en' ellas, y sólo se conserve la materia fija, como 
evapora el químico el agua de la tierra, ó.la sus-
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t~ncia orgánica, para examinar solamente las pro­
porciones de mineral que han de sel'vir de matriz 
á la semilla del arroz ó del trigo. 

11. 

Al presentaros hoy este· trabajo, me he dejado 
guiar, como siempre, por tales ideas, J' si os pa­
rece que la magnitud de la empresa escapa por 
completo á los alcances de una inteligencia vulgar 
como la mia, os suplico escucheis un breve ins­
tanle y entónces me ayudareis á pensar que no es 
menester llevar un gran nombre, ni ser un gran 
critico, para realizar nn pensamiento de GOETHE: 

« Pienso que, hasta este momento, una buena 
inteligencia» - dijo el eminente poeta sábio - « y 
un sentido recto y penetrante tendrán bastante que 
hacer para darse cuenta de todo lo que hay de se­
creto en el Fausto. » 

No me hubiera -atrevido, ciertamente, á llamar 
vuestra atencion por un instante sobre un tema 
al parecer inaccesible, y en el que han esr.ollado 
brillantes criticos, si no estuviera persuadido de 
las verdades elementales que he consignado· al 
comenzar, porque la IVoche clásica de ll'alpurgis 
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no es, á mi juicio, una de tantas « fantasias en­
cantadoras», uno de tantos « juegos de la imagi­
nacion», como se lw dicho, sinó un simbolismo 
fácil y penetrable, corno lo son todos los arcanos 
('uya interpretacion poseemos - y no me hubiera 
atl'e\'ido, porque habría pensado que todo se per­
dería al señalllr una série de pilsajes aislados que 
no se adaptaran á la opinion; pero una vez que 
ésta se hubo iniciado, apénas surgió el rayo de luz 
que ('olol'aba el hondo misterio del libro genial, 
aquellos pasajes que debieran oponerse, si no 
fuera exacta, parecian como evocados expresa­
mente para agruparse en torno de su centro na­
tura 1. 

>1-

* * 

El tema que motiva esta lectura es, á no du­
darlo. uno de los más interesantes que puerlen 
ofrecerse á un conjunto de personas ilustradas, 
sea cual fuere la competencia del orador que va á 
procurar desarrollado valiéndose de no importa 
qué lenguaje ó recursos literarios, - sea cual 
fuere tambien la cantidad de malicia ó de benevo­
lencia con que se vá á es~uchar la palabra que 
contribuye á aquel desarrollo. 

y estoy persuadido de ello, porque pIenso que 
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en cualquiel' parte del mundo en que se pronun­
cie el nombre de GOETHE, cualquiera que sea el 
caudal de instruccion superior de los que lal 
nombre escuchen, se hará manifiesto el respetuoso 
entusiasmo que sólo saben despertar las glorias 
indiscutibles y con mayor razon en nuestro pais, 
donde se puede tener una idea expresada en hipél'­
holes mas ó menos ámplias respecto de glorias 
efímeras, pero donde siempre, tambien, se IHl tri­
butado un verdadel'o culto al poder del génio, esa 
colosal entidad indefinible, que, como todas las 
cosas superiol'es, se impone al corazon y al en­
tendimiento agigantándose en proporcion al es­
fuerzo que se hace para compl'enderla, é indefi­
niéndose Íl medidil que se crée alcanzar mas pro­
fundamente su significado, 

Pero Lemo ir mas allá de los límites que he se­
ñalado á mi tarea, y de los que puede ofrecerme 
vuestra benevolencia, y por ésto me será permi­
tido enLl'ar de lleno en el desenvolvimiento de 
aquella, no sin recordar algunos datos explieativos 
de mi empf'lio, ~. que, si bien de poca, de ninguna 
importancia con relacion al immorlal poemn, la 
tienen con lo que podriamos llamar lo que aquí 
pensamos ó sabemos. del fausto, 

De todos modos, me anticipo la satisfaceion de 
.:¡ue mi trahajo !,'erá de vuestro agrado, aunque 
sólo sea por la magnitml y magnificencia del 
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tema y porque vuestra mayor atencion significará 
para mí que no pensais como esa turba impía de 
mediocridades petulantes y vanas que entienden 
que la dedicacion á la especialidad cierra el co­
razon á los mas nobles afectos de patria y familia, 
y la inteligencia á la contemplacion de todas las 
bellezas de la Ciencia y del Arte, ora nos arrebate 
ésla con el rilmo sobel'bio de una estrofa, ora nos 
dulcifique un instante la vida con la riqueza del 
color, ora nos ofrezca un rayo de esperanza pal­
pitando en la nota. 

Pero vuestra espectativa sería vana si pensárais 
que todos los problemas que aquel tema os ha 
ofrecido van á quedar resueltos despues que haya 
termiI1ado esta lectura, y que la del Fausto será I 
de hoy en adelante, tan simple corno la de un 
cuento de hadas; - nó - no voy á llamar vuestra 
atencion, por un instante, sinó sobre un frag­
mento: « La l\'(lche clásica de lValpurgis)) y nó 
sobre toda ella, sinó sobre una parte. 

111. 

Ante todo, seflores, deseo que se tenga presente 
que ni) escribo pal'a los críticos superiores, y que, 
al abordar este punto, he pretendido, mas bien, 
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hacer algo familiar, algo así como pam nosotros, 
sin preocuparme de las exigencias magistrales res­
pecto de la critica, de modo qúe, sin esfuerzo, sin 
violencia, sin citar textos, podamos llegar á un 
resultado. 

Por olra parte, aqui conocemos la obra de di-
versas fuentes: 

El Fausto de ANASTASIO EL POLLO. 
El Fausto de GOUNOD. 
El Pelit Faust. 
El Fausto de GOETIlE traducido al Cnstellano por 

LLORENTE. 
El J/efistáfeles de BOITo. 
El Fausto de GOUNOD es el Primer Fausto ue 

GOETHE; el de ANASTASIO EL POLLO no es más que 
In narracion que un gaucho hace á otro de lo 
que ha visto en el teatro, al ver el Fausto de Gou-

1\OD. El Petit Faust es una caricatura infame, pero 
muy divertida. La traduccion de LLORENTE es muy 
apreciable, pero no pasa del Primer Fausto. En 
cuanto al .llefistáfcles de BOlTo, poco puedo deciros 
con imparcialidad. Todavía resuenan en mi oido 
sus acordes dórico~; evoco por su ret:Íente estímulo 
rítmico la imágen de Helena y procuro individua­
lizar siquiera las melodías del gran poema musi­
cal. Pero hago un esfuerzo para olvidarlo ahora. 

Nada de ésto es ]0 que va á ocuparnos por un 
momento. 
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IV. 

y tambien, ántes de comenzar, quiero presenta­
ros algunos datos personales, que repetiré, sólo 
porque pienso que, en mas de un caso, podreis 
aplicarlos - ya que, por regla general, se lée an­
tes el libro que su crítica séria y, más aún, antes 
que eso, se oye manifestar una que otra opinion 
respecto de él, opiniones que muy frec.uentemente 
preceden á todo conocimiento formai del heeho, ]0 

que les dA un carácter absolutamente sentimental, 
esa peor guia de cualquier investigacion eoncien­
zuda. 

Hace algunos años, un poeta argentino, de fina 
inspiracion y agudo ingenio, haria popular entre 
nosotros el Fausto de GOETUE, comenzando su 
trova con déeimas chispeantes: 

En un oyero rosao 
Flete nuevo y parejito .... 

y su libro, presentado [11 público bajo tres firmas 
que estimamos altamente, JUAN CARLOS GOMEZ, 

CARLOS GUIDO Y RICARDO GUTIERREZ, adquirió bien 
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pronto la circulacion que sólo corresponde á esas 
obras que, pOl' algun motivo, hieren vivamente la 
curiosidad del público, 

Uno de los padrinos del libro dirigía estas pa­
labras al <1utor: - « Podrá Vd. decir á un Aleman: 
he leido el Fausto - y el Aleman mil'állllole con 
sonrisa compasiva. dirá: está bien, pero Vd. no 10 
ha entendido I » 

En mi candor, entónces infantil, pensé que el 
aleman era un pHtl'imonio exelusivo de los Ale­
manes. 

y con esa buena fé de Mateo el de La Novia del 
Hereje, y de los Inquisidores, que acusaban res­
pectivamente de bozales á los Ingleses y de herejes, 
porque hablaban, para tímpanos españoles, un 
idioma que nadie entendía, « del diablo », decian, 
se me ocurrió que nó se entendía porque estaba 
escrito en aleman. Y como tenía una idea bien 
clara respecto de cierto derecho á aquel patrimo­
nio, y como no me faltaban motivos mas ó menos 
fundados para estimar el nombre de GOETHE, re­
solví estudiar el aleman para leer el Fallsto. y 
quién sabe si con ¿llgun otro objeto tambien. De 
ésto hace más de diez alÍas, seguramente, y más 
de quince tilmbien. 

A medida que aV¿l"nzaba, nuevos hOl'izontes se 
ofrecian á mi entendimiento, y poco á poco llegué 
á comprender que no era el idioma lo que hacía 
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tlel Fausto un libro ininteligible, y hoy, casI 1Í 

punto de exclamar con DANTE: 

Nel nH'ZZO del c:tmin di lIostra vita ... 

se me ocurre pensar otra vez, pero no ya con 
candor' infllntil: ¿o entienden los Alemanes el ale­
man? ~ Y cómo no? ¿ Y entienden el Fausto todos 
los que entienden el aleman? 

Hace unos diez años, un gentil escritor Argen­
tino anunciaba la publicacion de un librejo sin 
impOl'tanria y sin intencion, vituperanélo al autor 
cierta nebulosidad propia de los eser'itores ale­
maDes y decía, entre otras cosas mu'y finamente 
burilada .. , estas palabras, refiriéndose, entre otl'OS, 
nI Fausto ue GOETHE: - « ~e lée con delicia el 
diálogo de Margarita .Y se pasa eomo por sobre 
áscuas en la :Yoche clásica de Jralpurg/s ). 

« I Oh! )) exclamé, « ha leido el Fausto I )) Pero 
entónces JO pensabn que ern neeesario saber el 
nleman. 

Sus palabras, sin embargo, me eausaron· una 
viva impresiono Noche clásica de lJal¡JUl'gis! No 
sabía lo que era, y he pasado diez afios sin sa­
berlo. 
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v. 

Noche de Navidad I Noche de San Silvestre I ~o­
che de Walpurgis I He asistido más de una vez á 
esa fiesta simpática que los alemanes celebran en 
la noche de la Cristiandad, que cantan los poe­
tas del Norle pulsando las cuerdas de sus mejores 
liras, y cuyos misterios, celebrados por DICKE~S, le 
harian inmorlal, aunque pereciera Pickwick el 
Qlll)"ote inglés. Dicen algunos que es un pretexto 
para regalar juguetes á los niños, y un motivo mas 
ó menos plausible para que los grandes beban 
Liebfrauemm"lclt, cierto vino del Rhin cuyo nom­
bre no puede traducirse con propiedad á ningun 
idioma. 

y cuando observaba las caras gozosas de los 
alemanes; cuando este levantaba su copa y brin­
daba sonriendo por la amistad no Jesmentidél, y 
aquel llamaba á un angelito rúbio para mezclar, 
con su tierna sangre purísima, la sangre de las 
viñas de ',"odan; cuando en traje de Walkyrie 
una figurita coronada de rizos dialogaba con su 
muñeca ofreciéndole no sé qué paraísos, y hu­
medeciéndole con vino los lábios de porcelana; y 
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cuando el vif'jo amigo, trémulo ya por los años, 
se sentía renacer á la vida en presencia del cuadro 
de la familia, - parecia-me que la metempsicosis 
no era un sueño, Y al volver á mi casa convel,tido 
p.n un optimista casi tan perfecto como Pangloss, 
pensando en existencias anteriores, cavilando con 
antepasados rúbios de ojos azules que cortaban 
los cedros de sus montañas para regalar á sus ni­
ños los tesoros pupéicos de Nürenberg; - cuando 
desfilaban, evocados por la fantasía, Fl'eya y Thor, 
Cristo y las agujas del templo medieval, y solici­
taba del sueño un bálsamo á las emociones des­
pertadas por el panorama, sentía golpes estrepi­
tosos y repetidos en la puerta de calle, determi­
nados por buenos cuerpos de buenas almas que 
pasaban deseándome buenas noches - y me dor­
mía diciendo: « Se acabó La Noche de Navidad .... 
empieza La Noche Buena I ») 

No conozco los misterios de la Noche de San 
Silvestre. 

Sabia solamente que en tal noche perdió su 
reflejo un personaje de HOFFMANN - y hubierü 
pensado siempre que en esa noche se pierde el 
reflejo, si no hubiese sabido que los Alemanes se 
despiden del año celebrando fiestas domésticas, 
sin cedro con muñecas. Pero, hace cuatro años, 
un Aleman me refirió, en una noche de San Sil­
vestre, los argumentos de las óperas de 'WAGNEIl 
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y desue entónces adquirí uno de los muchos refle­
jos que me faltan, porque me preparé á escu­
ehar, cuando pudiera, las gloriosas armonias del 
l.ohengrin, como había escuchado los acordes so­
beranos uel TallhiútsSel', No sé más de San Sil­
vestre, sinó que se celebra el 3,1 de Diciembre. 
Ignoro por completo si se le saluda con ceduli­
Has de novios ó de compadres; pero se me asegura 
que en tal noche se le ocurrió á un Aleman un 
pensamiento soberbio: « Cuando bebo un vaso de 
cerveza me siento otro hombre; ¿por qué ese otro 
hombre no ha de tomar otro vaso de cerveza 1 D 

En esta trinidad nocturna se destaca con colo­
res sombrios La Noche de H'alpurgis. En ,1837 el 
Gobierno de Hanover dió un decreto pl'Ohibiendo 
las manifestaciones hostiles contl'a las brujas y 
los diablos en las montañas del Harz - porque 
los paisanos, persuadidos de que en esa noche, 
que es la de Santa Walpurgis (10 á .~ de ~Iayo -
que vivió allá por el siglo IX) los diablos y las 
brujas salia II de los antros tenebrosos de las mon­
tañas y celebraban el Sabbah (que es como si di­
jéramos una feria de brujas) encendian antorchas 
y quemaban paja para ahuyentarlos. Esto pro­
ducía un vet'daderoescándalo, como aquÍ, entre 
nosotros, los golpes de Jlamador en Noche Buena, 
costumbre que desaparecerá á medida que nos 
vayamos convenciendo de que vale tanto como 
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entre los Indios patagónicos el lanceamiento del 
Hualíchu - reliquias todas de un fanatismo ab­
solutamente primitivo. 

Pero ésta no es la Noche clásica de Walpurgis, 
de la cual voy á ocuparme luego. 

VI. 

En una palabra y sintetizando 10 que pr'ecede, 
comprendí que no era el idioma aleman lo que 
se necesitaba, sinó el conocimiento 'de GOETHE 
mismo, de sus pl'eocupaciones, de los grandes 
problemas de su éPOCíl, para lo cual no bastaba 
una instruccion general, sinó una preparacion 
especial en ciertos ramos, y, no siendo Aleman, 
un pO(~O de barniz siq'uiera del espíritu aleman, 
del Deutsche Geist, como le llaman ellos en su 
hermoso idioma. 

Creereis, probablemente, que al hacer esta 
afirmacion pretendo hab~r alcanzado esas condi­
ciones. Sería mucha insolencia de mi parte y os 
suplico, como nunca, que no prejuzgueis. , Un 
conjunto de circunstancias, una casualidad, me 
ha ofrecido la llave de un secreto de GOETHE. Si 
lo he interpretado bien, atribuidlo á esa casuali-



- 32-

dad -la vida es corta, pero aquel no es el único 
problema interesante que se presenta. No he he­
cho estudios profundos sobre la materia, y, al 
confesarlo, declaro, cuando menos, que soy sin­
cero. Otro miÍs hábil para captarse vuestras sim­
patías, hubiera estudiado menos y os habría 
dicho que habia llegado á ese resultado despues 
de largas y penosas investigaciones. Vosotros y yo 
le hubieramos tratado de farsante, pero vosotros 
yyo no somos sinó una parte mínima de esa in­
mensa totalidad que compra el elíxir de Dulca­
mara. 

Hace tres aüos, con motivo de la velada litera­
I'ia en honor de DARWIN, tuve que ocuparme de 
GOETHE un poco más seriament0 que lo que puede 
hacerlo un indivíd uo que no es critico, ni bió­
grafo. Pero ese estudio es, en parte, la fuente de 
éste. 

Siendo GOETHE uno de los precursores de DAR­
WlN, se me OCUl'fió que algo debería saber de las 
células, y que los trabajos de OKE~, de TRErIHANUS, 
y tambien la Teor'ía celular de SCHLElDEN y SCHWAN 
tendrian en él una Je las muchas fuentes nece­
sarias, ya que ~IALPIGHI y otros, mucho ántes, las 
habian estudiado. 

Pero, para ver las células, es necesario el mi­
croscopio. ¿Lo había usado GOETHE! No tenía 
tiempo para leer todos sus trabajos, que son mu-
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chos. pero tenía casualmente á mllno uno de ellos, 
publicado en 1790, y titulado rerzuch die Jlcta­
morphose der Pflan::;ell zn erlkiirell. Con paciencia, 
encontré un pasAje que puede traducirse así 
(p. 72): « Si tomamos para nuestra ayuda el mi­
croscopio, podemos ver mayor número de nerva­
duras )) etc. Pero parece que GOUIIE, hasta en­
tónces, no había visto las células, lo que indicaría 
el uso de un microscopio simple de muy poca 
fuerza, y, si las vió, no les atribuyó importanci:l. 
Es conveniente no olvidar esLe dettJ Ile. 

Que e~tas cuesLiones científicas interesaron 
siempre á GOETHE, sus biógrafos nos lo dicen, si 
acaso no lo conocemos ya al estudiar "Sus obras. 

Es muy popular su diálogo con SOREL á pro­
pósito de la revolucion de ·1830 J en el que su 
interlocutor alude á la política y GOETHE á la de 
GEOFFRO\'-SAINT-HIJ.AIRE y JORGE CUVIEll en la Aca­
demiH Francesa. 

Un poco de barniz en matel'ia de Anatomía nos. 
recuerda siempre, al estudiar el cráneo, que fué 
GOETHE quien descubrió su derivacion de las vér­
tebras, así como lo que se refiere al hueso inter­
maxilar del hombre. 

No hay duda alguna de que más tarde hizo ~so 
de mejores microscopios de poder, pero em más 
tarde, era ya tarde. En ,1802 y ,180D OKEN formu­
laba de una manera categórica la transforhwcion 

3 
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de los orgalllsmos, procedi"endo todos de ciertas 
vesículas, las cuales, á su vez, no ~ran otra cosa 
que derivados de una materia colóide (el proto­
plasma en nuestros dias), la cual se hahía for­
mado en el mar á expensas de la materia inor­
gánica. Esto es, la generacion espontánea de la 
materia orgánica, su mouelacion, su ~omplicacion 
ulterior y, por fin, su evolucion completa hasla 
llegar al hombre. Si OKEN hubiera cl'eado los nom­
brés de Moneras, Amibos, ~1úrulas, Gástrulas etc., 
mi honorable auditorio pensaría bien, si pensara 
en ello, que ciertas discusiones ('ientificas serían 
imposibles hoy. 

Llamarú la atencion que tanto me preocupe este 
punto, y que sea precisamente al nombrar ¡j 

OKEN. Pero, si es preferible el de TREVIRANL"S, me 
es completamente lo mismo. Sólo deseo consignar 
que no fué GOETHR quien descubrió el protoplasma, 
6, para ser más exacto dentro de la vel'dad histó­
('ica, quien concibió esa materia colóide, conver­
tida luego en vesículas y mas larde en organis­
mos superIOres. 
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VII" 

No había cumplido GOETHE 4-0 años cuando hizo 
su viaje á Italia. Cierta maúana huyó de Weimar 
sin anunciarlo á sus amigos, ni á su Gran Duque. 

El Fausto, el primero, el que termina con la 
prision y muerte de Margarita, ese -Fausto, digo, 
no estaba publicado, pero estaba (lIgo más que 
bocelado, porque GOETHE mismo era en parte el 
protagonista de su .obra, .Y convertir en estrofas 
cada beso y raJa lágrima de su ranJorosa Fecle­
rica no pra una gran ti.Jr(~a para aquel estudiante 
de Estrasburgo, vivo, moviblf., elegante y genial, 
que dedicaba al amor, al romanticismo y al cla­
sicismo, tanto ingenio como esfuerzo para sus 
estudios sérios de Anatomía, Botánica, ])erecho,. 
Dibujo, y áun Teologfa. Alquímia y Astrologfa. 

¿Qué busca esa cabeza en ta"n extraño conjunto? 
¿qué persigue? ¿qué rastrQ vá siguiendo en el 
dédalo de sus investigaciones, sin eslabon que las 
una, sin unidad que las contenga, Sin ~al}sa 

aparente que las motive? 
¿No hay nada de esto en su libro? 
No quisiera cousider(ll' en GOETIlE al literato 
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que modela sus p~nsalllientos en estrofas de dis­
tintl) melro, y que prefiere este para el diálogo 
del Eterno con Mefistófeles en la apuesta celebrada 
entre coros de ángeles y arcángeles, ó aquel para 
los lamentos de Margarita ó las horripilantes vi­
siones del Sabbah en las quebradas sombrias del 
Harz, en la Primera Noche de Tralpurgis; - qui­
siera ver en él solamente al jóven estudioso que va 
á buscar el mamotreto empolvado de los viejos 
arehivos y arranca de éstos la leyenda medieval (1) 
que ha de servir de fundamento á su libro, de in­
menso canavás en el que va á tejer con estrellas 
y con las flores más puras del pensamiellto aleman 
ese cuadro estupendo en el que se destaca la 
figura cándida, sonriente y deliciosa de Marga­
rita, ideal puramente plástico del glorioso jóven 
que acaba de matar á Jl'erther de una plumada, 
preparánrlose para ir más allá de la vislumbl'e de 
la segunda, de la clllsica Noche de Walpurgis. 

He leido el diálogo de ~fargarita y lo he hallado 
deliciosamente cándido, y como GOETIIE, quiero 

(1) En 1570 fué publicada por WIDMANN. Ha sido induida 
bajo el título de Légende de Fauste par WIDlIIANN, traduite 
en fralll;ais, au sei:;ieme siecle, par PALlIIA CAYET, en un 
tomo publicado por GÉRARD DE NERHL en 1843 (ed. Charles 
Gosselin) y titulado Fa1tst de GOETHE slúvi du Second Faust, 
más una série de traducciones reunidas bajo el titulo de: 
Notice sur les poetes Allemands. 
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decir, como Fausto era entónces un Joven que ya 
lHlbía sido viejo, muestra no haber adquirido aún 

ideas algo avanzauas respecto de Dios y de la Re­

ligion, el seduelor filósofo aparece como un ateo 

en potencia y un creyente virtual, todo en versos 
muy lindos .... y 11(1(1<1 más. 

VIII. 

Precedido por la fama de autor del Irerther, 
GOETHE llega á Italia donde su corazon y su pen­
samiento han ue abrirse ú nuevos horizontes, y 
donde muchos labios de granada van á dejar es­
capar para él, en sonrisas incendiarias, los ful­
gores que esconden, y grandes, hermosos ojos 
negros, le envolverán con los calores y volup­
tuosiuades de un amor que no estaba e.n sus libr<?s 
empolvados de los archivos. 

El aire de la Italia, el cielo, los efectos mágicos 
de una luz que jamás había soñado entre las bru­
mas del Norte; el brillo de los colores, la alegl'Ía, 
las canciones de los hijos de aquella tierra de 
fuego, el tipo de la belleza e1ásica conservado eH 
la Lombardía que atl'aviesa aluirigirse á Roma, el 
suelo, los frutos, el vigor ue la vida, la- exbube-
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rancia de las formas, la plasticidad de los cuer­
pos, el ardor y pasion en los actos, las estátuas 
antiguas, los cuadros, los teatros, los versos, la 
música, el idioma, el traje, las fiestas ... todo, 
todo era di5tinto en la Alemania del Norte. 

Su mirada, entre tanto, dirigida por un cerebro 
enciclopédico, se detiene con igual interés en In 
linda morena que lleva el eántaro á la fuente, 
que en la fuente, en el (lgua, en el cántaro y hasta 
en ·Ia piedra de que la fuente est¡Í construida. 
Todo lo observa, todo lo escudriña, y sus notas, 
reunidas y publicadas mAS tarde, contienen sus 
impresiones de todos los momentos. 

En Roma se dedica á estudiar la escultura; 
pero despues de algunos meses de infructuosa 
tarea, se convence de que él no cantará la hermo­
sura griega « en estrofas ~e Pm'os» y que sus 
dedos, indóciles para mOllelar una Helena de ar­
cillll, paseando los esteques en la creta, obe­
decerán ciegamente al sentimiento de su Heleua 
mental, que ya entónces boceta, cuando, en vez 
de una sustancia impura, use, para los contornos 
inmortales, hemistiquios y hexúmetros sonoros. 

De regreso de Sicilia y en carta á HERDER (18 
de Mayo de 1787) escribe: « Te comunico en con­
fiaJlza que estoy á punto de penetrar, por (in, el 
misterio del nacimiento y de la organizacion de las 
plantas; las observaciones eficaces sólo pueden 
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llevarse á cabo bajo este hermoso rJelo. Ya sé 
d6nde se encuentra el gérmE'n y entl"eveo ]0 de­
más; pero sólo en su conjunto, porque algunos 
puntos me faltan. La planta primitiva será la cosa 
mas singular del mundo, y que la misma Natura­
leza me envidiará. Con este modelo y su llave, se 
podrá inventar una inf1nidal) de plantas nuevas 
que, si no exist("~n, podrian existir, y que, léjos de 
ser el reflejo de una imaginilcion artística 6 poé­
tica, tendrán una existencia íntima, verdadera y 
áun necesaria; y esta ley creadora podrá aplicarse 
á todo cuanto tiene vida. )) 

IX 

Muy léjos de mi la idea de pretender penetrar, 
siquiera sea con la intencion, cual rué el pensa­
miento último de GOEl'HE relativo al Fausto en 
conjunto. Hábiles críticos parecen haberlo re­
suelto, cuando menos considerándolo bajo una faz 
puramente racional, que satisface las mayores 
exigencias del buen sentido. Y creo que n~ pode­
mos pasar mas allá, porque una inlenrion supre­
ma, velada por una forma que escapa á touo lo 
que la costumbre, las preocupaciones ó IJIs reglas 
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exigen del.intercambio diario de ideas, debe te­
ner su límite en la mas alta expresion de la acti­
'vidad intelectual del hombre: la razon - y ésta, 
tl'ad ucida por ese buen sentido que lodos tImemos 
en el fondo, como expresion genuina de los hechos 
adquiridos en la accion ineesante de nuestra pre­
sencia en el desarrollo de la vida universal y de 
nuestra susceptibilidad de ser impresionados por 
el mundo ambiente en funciono Ese buen sentido 
que es una verdad innegable, se condensa, por 
decirlo aSÍ, en la conciencia de personalidad que 
nos lleva al sentimiento de evidencia y que no 
puede ultra pasar los límites de sus adquisiciones 
sucesivas, ora sean éstas simples ó inmediatas, ora 
dependan de permutaciones generadas por la ima­
ginacion. Así .. cualesquiera que sean aquellas ap­
titudes, siempre habrá una intencion generadora 
de nuestros actos, una causa simple que determine 
el desenvolvimiento ulterior de las expresiones; 
pero, por eso mismo, escapa á la interpr-etarion 
comun, dejándonos siempre las manifestaciones ó 
efectos palpables, cuya síntesis puede ser la ver­
dadel'a causa probable, ó simplemente uno de los 
eslabones de las causas encadenadas, inaccesibles. 

Se afirma que cuando GOETIlE dió comienzo al 
Fausto era muy jóveh. Pero, es posible, es huma­
namente posible suponer que un muchacho tra­
vieso y alegre, que pasa la maJor parte de su tiempo 
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juvenil entregado á la noble tarea de divertirse, 
vaya á concebir, y más que á concebir, á interpre­
tar la primera parte de un poema que debe abar­
car la humanidad entera, y los mas árduos pro­
blemas flue la han agitado en todos los tiempos, 
dando á esa estrofa la significucion de la vida 
diaria, y que ella ree1ame luego torneos intelec­
tuales, en la nacion que más ha pensado, y que la 
lance á su siglo, el siglo mas brillante del espíritu 
humano, como una niebla densa é impenetrable? 

Quisiera creer, en mi entusiasmo, que el cerebro 
en cuya mulla delicada se diseñó la imágen va­
porosa y ya clásica de Margarita, fué capaz, 
rlesde muy temprano, de servirde matriz inmedia­
tamente generadora al concepto de la suprema 
belleza y del ewig weiblic/¡, esa divinidad humana 

del sentimiento indomable. 
Quisiera convencerme de que el Fausto salió de 

la mente de GOETHE de unél sola pieza, como Mi­
nerva del cráneo ele Júpiter. Mas no puedo. 

Yen la lucha de aquel entusiasmo con el sen­
tido íntirno, sólo encuentro la obra de un poetu 
inmortal, pero nú el extremecimiento soberano del 

génio. 
En el Primer Fausto, el autor se muestra misán­

tropo, instruido, sensible, delicudo quizá }¡nsta el 
paroxismo; pel'O todo ésto no alcanzn á hacer de 
él una entidau que escape á la nptitud intele:::tual 
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de cualquier eerebro juvenil medianamente pre­
parado, de cualquier eorazoo que ha palpitado en 
la lucha de pasiones sombrias ó gentiles, ya sea 
contemplando el sangriento panorama de la Fran­
cia desesperada que corta la cabeza de sus reyes 
seculares, que entrega el filo de la guillotina á un 
médico maniático y levanta en su fetiquismo in­
consciente un altar á la Diosa Razon; ya sea per­
siguiendo las lindas y risueñas costurrritas de las 
oriJlas. del Maine, ó engolfándose en los pl'oble­
milS incompletamente resueltos por el filósofo de 
Kcenigsberg, ó dejándose i1rrebatar por el soplo 
de los deleites idilicos de Weimar, 

~ Qué hay de sobrenatural en las dudas de 
Fausto, en el concepto de la intervencion mila­
grosa de l\1efistófelcs, única intervellcion que po­
día alterar el curso natural de los años que privan 
á la vejez desconsolada de los extremecimil~ntos 
juveniles, que entrega en brazos del amor lo que 
al amor pertenece y á la horca y á los cuervos á 
la madre criminal que mata á su hijo? 

No hay siquiera en llarg.ll'ita una coquE'teria 
elevada y difícil, ni en Fausto seductor un len­
guaje que vaya mas allá del que empleaba quizá 
GOETHE jóven, estlloiante, para vencer el candor 
de sus víctimas del Maine; - no hay alli un soplo 
de la galantería española, ni de la gentileza de 
los Franceses ó Italiancs, 
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Si t(ldo el drama se desenvuelve en estrofas per­
fectas, si el pensamiento de un hombre suppriol' 
engalana las escenas con el brillo de una fantasía 
rica en imágenes, todo ello puede contribuir, cuan­
do más, á dar vitalidad á la obra, á al'l'ancarla del 

abismo en que tantas se hundieron para siempre, 
mas nó para que pensemos que ella se encuentre 
fuera de 105 límites que S8 exigen á un libro que 
ha de dura." apill'te de que, como argumento, no 
era completamente original. 

y áun suponiendo que GOETHE hubiese ocultado 
un pensamiento profundo como alma del Primer 
Fausto ¿eúal pudo ser el objeto de tal misterio? 

¿ Quiso representar en Fausto viejo ~ la huma­
nidad, eomo lo quiere una 'Je las opiniones mas 

aceptadas? ~ Quiso condensar en él todas las du­
das, todas las angustias. todas las zozobras del 

pensamiento humano? 
Pero esto es inverosímil, ó aún no sabemos lo 

flue es humanidad I ~i1illares, millones de sus com­
ponentes vacilan desde la cuna hasta el sepulcro 
sin experimentar una sola vez la constl'iccioll 
abrumadora de una duda, ni en todos los corazo­
nes destila el pensamiento el gérmen de una an­
gustia que sólo c'llcance su cielo en la esperanza. 

¿ Quiso el poeta limitarse á cierto grupo de' in­
.teligeneias, á los pensadores de todos los tiempos, 
á los príncipes de la idea, que sólo viyier.on para 
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adornar ]a cOl'Ona de la supel'ioridad física y mo­
ral de la especie con la flor gentilísima de sus 
creaciones! 

Pero entónces Margarita nada prueba - y sólo 
podriamos comprender el pensamiento de GOETIIE 

trazando con Charney en el muro del calabozo: 
« ciencia, tah~nlo, belleza, gloria, fOI·tuna .... lodo 
esto es impotente para dar en la tierra la felici­
dad ... » J agregando con la mano de Picciola: 
« sallS l'amollr! ». 

O, en todo caso, si siempl'e dominilron las zozo­
bras, las angustias y las dudas ¿ tuvieron la mis­
ma causa, e] mismo objeto? 

Así se arguye, sellores, cuando sólo se conoce e] 
Primer Fausto, el Faw;lo que termina c.m la 
muerte de Mm'gal'ita, yen el que el protagonista 
aparece y se desenvuelve, durante el drama, ,10-
minado por el peso del hastio y del desencanto 
intelectua 1. 

Así se procura satisfacer ]a curiosidad sobre el 
uesenlace de una obra, cuando apenas se ha ]]e n 

gudo á la mitad de la exposieion y así se abre opi­
nion con ]0 incompleto de un libro fundado en las 
consecuencias de una apuesta entre Dios J ~Iefis­
tófeles. 

¿Quién la ganó' 
Para ]a Omnipotencia en concepto el problema 

no queda resuelto allf. 
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x. 

El Fausto fué para GOETIIE el confidente de todíl 
su vida. Terminado el Prúnero, el que aCílba con 
la muerte de Margarita. y, paríl no apartarme, 
expresando lo que iría mas allá de lo que está 
escrito (aunque ílnti(;ipe el desen lace rlel Segundo), 
ron su entrada en líls legiones celestes por la 
virtud suprema del íllTepentimiento y del perdon, 
GOETHE no ílbandoníl casi un instante.la elabora­
rion del Segundo Fausto. 

Hijo mimado de las Musas; factor importante 
de los esplendores de Weimal'; amigo íntimo efe 
SCHlLLER el poeta entusiasta J ardiente con cuyos 
resplandores de fuego enlaza la post~ridad las re­
verberaciones de su frente impasible, easi olím­
pica; -ligarlo por iguales vínculos con ALEJ.\NDRO 
DE HUMBOLDT, ese otro GOETHE de la ciencia ale­
mana, y con GUILLERMO su dignisimo hermano; ell 
cont<lcto frecuente con todo lo que el comienzo de 
este siglo ha ofrecido al culto futuro del pensa­
miento humano, el poela colmado de honores; mi­
nistro de su rey, rey él mismo en los dominios 
Intelectuales, se dediea con idénti(~o entusiélsmo 
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á las letr'as que ha n de ofrecerle una corona in­
marcesible J á lus ciencias que han de brindarle 
un pedestal y que ya le habían revelado preciosos 
secretos. 

Se entrega de~de entónces á la elaboracion pe­
nosa del Segundo Fausto y digo penosa porque es 
lenta, por'que dej1l pasar casi medio siglo desde 
que el toro de angeles arrebata el alm"a blanca de 
Margarita, hasta nquel en que los espirales del In­
finito disuelven en la eterna sustancia al psclavo 
de Mellstófeles libertado por el supremo senti­
miento de la personalidad, 

El Segundo Fausto es el lacrimatorio que recoge 
las angustias de GOETHE; es el lienzo en que 
estampa las muecas de la vida; la sátira que le 
sujieren las miserias humanas yen el que h'aza 
con líneas de fuego las vilezas que testifica desde 
el alto pedestal en que su patria y sus contem­
poráneos le colocan; es la uma de ágata en que 
deposita las eonquistas de su rasta ciencia, y en 
la que se unen, á sus estudios de los clásicos 
gr'iegos, sus investigaciones sobre las metamór­
fosis de las plantas, sus pesquisas sobre las leyes 
de la armonia en los colores, sus brillantes induc­
ciones y deducciones de Anatomía Comparada, 
todo ello ligado por" "el espíritu helénico de su 
propio idioma, y por el mas genial concepto de la 
belleza que sea humanamente posible desarrollar. 
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y como si todo ésto no fuera suficiente para ha­
cer su libro incomprensible á la generalidad de 
los lectores, se complace en rodear la expresion 
pura, que es la espada de la inteligencia, ron una 
forma figurat1a hasta el absurdo, t~to, que no ha 
falt.ado critico que trate de loco al autor de la ¡ro­
che Clásica de Tralpurgis! 

!\Iás aún: ha encel'rado allí los grandes proble­
mas de la época y como si. todos ellos no hubieran 
sido entónees bastante oscuros, ha dejado mani­
fiesta la intencion de que deseaba se lo interpre­
taran como expresiones de metafísica, ó de pan­
teismo, ó de toda esa filosofía alemana de su época 
que tanto ridiculizó él tambien; esa filosofía que 
hubiera alcanzado ú ser entónres lo que es ahora, 
si ciertas discusiones incompletamente desenvuel­
tas pOl' KANT no hubieran sido un semillero de 
sistemas, y un eráter que dejar'a fluir todo el 
fondo de idealismo que pugnaba por encarnarse 
en la sOÍladora Alemania, como el Homúnculus 
de Wagner, escapado del cristal, toma cuerpo en 
los mares al pasar sonriente Galatea, 

¿ y es posible, despues de esto, suponer que una 
inteligencia tan brillante y tan serena, que un 
cerebro preparado para todas las cuestiones .tan~o 
literarias como filosóficas positivas, trabajara 6n­
cuenta años en su obra predilecta, para que así 
no mas, el primer venido, comprendiera ·cuanto 
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había encerrado en ella? El mismo GOETHE lo ha 
(Echo, en una carta á ZELTEB, y si pensó que ella 
no sería publicada, no nos toca averiguarlo. 

« Si el libro de Fausto no se indina desde el 
comienzo hasft\ el fin al estado sublime, épico; 
si no obliga al lect.or á elevarse mas allá. de sí 
mismo, no nos ocupemos mas de ello. Hasta ahora 
pienso que una buena inteligencia, un sentido 
,'eelo y penelrante tendrán bastante que hacer 
para darse cuenta de todo lo que hay de secreto 
en él )). 

¿Qué significa ésto? 
¿No explica acaso claramente que el poeta tenía 

confianza en que su obra no sería considerHda 
eomo un mito indescifrahle, - y no indica á la 

vez los se~retos personales que pueden determi­
nar á un autor, sin que por ésto sea necesario 

que los explique ó irremediable que se los adivi­

nen, y sin que ello afecte en lo mínimo liJ unidad 

del libro? 
y precisamente por ésto es difícil comprenderlo, 

y abrumadora su lectura, cuando se reduce á lo 

que está escrito, sobre todo en La Noche clásica de 
Walpltrgis. 
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XI. 

Si GOETHE no fuera el primer poeta del siglo, su 
figura científica se desti1caría en el Parnaso mo­
derno como una de las mas brillantes, no sólo por 
la naturaleza de las investigaciones á que se 
cJf::dicó, sinó tambien pOl'que su nombre está ligado 
á una cuestion de ciencia que pone sello al siglo 
en que ~·ivimos. 

Pero - y lamento no recordar ahora quien lo 
dijo - « el poeta eclipsó al sábio )). 

Pero ese eclipse no el'a total -lo fué solamente 
para las exterioridades de la gloria. porque aque­
llos que queman la mirra en el templo, no con­
ciben las glorias complejas -- yel incensario de 
las multitudes oscila ante el pedestal del sábio ti 
del poeta, mas nó del poeta-sábio . 

• - Esta doble entidad de GOETIIE debía lt'ndueirse 
necesariamente en su libro, en ese prodigio de 
incubacion que conocemos comu Segundo Fausto, 
n"; porque la obra de un poeta sábio tenga de por 
fuerza que ser científico-literal'ia, sinó porque era 
la obra que GUETHE amaba con toda la fuerza de 
su sentimiento de per30nalidad, porque en ella 
estaba él, con sus amOl'es, sus entusiasmo.s, sus 

.. 
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desengaflos, sus conoCimientos, sus temores, sus 
angustias, sus dudas, sus envidias y confianza -
porque era la expresion de un amor subjetivo, el 
del padre genitor para su engend ro porque es 
suyo, porque le pertenece, porque es una parte de 
sí mismo, porque es él mismo continundo, porque 
se contienen recíprocamente. porque parece como 
si no existiera p",'a el padre y el hijo" la dualidad 
impenetrable. . 

Por todo esto tenía que ser así el Segundo Fausto. 
¿Se le ha considerado siempre de este modo? 
Temo que nó, 

XII, 

El Segundo Fausto de GOETHE no puede ser de­
bidamente interpretado, ó mas bien criticado, por 
un litel'ato que no sepa ciencias, ni por un amante 
de éstas que no sea literato en toda la extension 
de la }liJlabra. • 

DCldos los adelantos que las ciencias han hecho 
desue la publicacion de aquella obra (1831) (1) 

(1) He tenido á mi disposicioll la edicion de F. A. Brock­
haus, Leipzig, 1869, 2 ts.: Paust. Eine Tragüdie l'on JOHANN 

WOLFGANG YON GOETHE, mit Einleitllng und ErliiuterulIgen 
herausgegeben von MORRIZ CARRIERE. 
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no me parece que sea estrictamente necesario po­
seerlas touas á fondo (lo que no se concibe cómo 
podría suceder), pero tenel' sí conocimientos cien­
tíficos suficientemente amplios para no l'etroceder 
en la investigacioll ue cualquier problema que se 
vislumbre~ ó, mas bien, para comprender la rela­
cion que se seflale entl'e un pasaje de la obra y un 
hecho ó teoría cien tífica. 

Esta exigencia de las circunstancias coloca en 
pésimas condiciones á la generalidad de los lecto­
res del Fausto, - primero, porque todo el que 
loma ese libro para leerlo, sabe ya que es muy 
difícil y áUIl « imposible» comprenderlo -lo cual 
no es animador -y, segundo, porque Jas ciencias 
y las letras, aunque siempre deben hermanarse 
éstas con aquellas, no siempre pueden figurar en 
nuestro caudal comun de riquezas acumuladas, 
Ó, para no ser nebuloso, no todos los lectores del 
l"auslo tienen la preparacion necesaria - y esta 
afhmacion terminante, que jamás discutiré, l~ 

• consigno aquí nó como una expresion de petulan­
cia ridícula, ni de pretension tan absurda como 
indigna de la estima('ion propia, sinó porque estoy 
convencido de mi ignorancia en presencia de la 
maj~stad del Segundo Fausto, ignorancia que hago 
manifiesta á este auditorio, declarando que' no 
me atrevo á interpretar todo el libro. 

Lo único que afirmo es que, sin el concurso de 
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las ciencias positivas, el Segundo Fausto es una 
fábula bastante incomprensible. 

XIII. 

Fausto tiene un criado, una especie de confi­
dente, algo como un ayudante, que recibe una 
parte de los rayos emanados de él, una pequeila 
porcion de la aun-ola que le circunda, el cual, 
anheloso de poseer siquiera un destello de la vasta 
ciencia de su amo, se entrega eiel'to dia á perse­
guir un fantasma científico, un espectro de los 
alquimistas. 

Ese criado es Wagner; ese fantasma es Homun­
CUlllS. 

Sabido es que los alquimistas de los siglos pasa­
dos no buscaron solamente la piedra filosofal, la 

trasmutaeion de todos los metales ú otros cuerpos 

en oro. 
Su atencion, esa atencion y pertinacia ineom­

parables de los padres de la gloriosa Química 

moderna, se aplicó tambien á la Palingenesia, al 
H011lunculus v al Alcae.~t. 

01 

Daban este último nombre cí una sustancia hi­

potética, en cuya masa se disolverian todos los 
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"uerpos conocidos. Inventado el nombre, que bien 
pudo sp.r otro, el inventor guardó el secreto de la 
etimología, y la idea, disparatada ó nó, excitó las 
illvestigacionrs, que no uieron notable resultado. 
Pero los al'luimistas eran pertinHces. No hallanuo 
el alcaest por las reacciones, por el empirismo, lo 
buscaron por la etimología. Sostuvieron los unos 
que derivnba del lc1tin alcali est yesos no persi­
guieron más el disolvente universal sinó entre los 
álcalis. Los otros, sin embargo (y como sucede 
en todos los terrenos), opinaron que aquello era un 
eITor y que la pa labra derivaba del sajon al ghast, 
todo espíritu, ó puro espíritll, y no quisieron bus­
ear su alcaest sinó entre los gases. 

Como en todos los casos en que hay discrepancia 
sin fundamento indiscutible, se trató de hallal' 
una transaccion, y los ánimos se conciliaron 
cuando alguien sostuvo que. si tal sustancia hu­
biera de existir, mal podría preparm'se, pues di­
solvería el vaso que la contuviera - y con és~o 

• se dió fin á la pesquisa. 
La palingenesia era otra maravilla, fundada en 

la propiedad que tienen ciertas cristalizaeiones de 
adoptar formas arborizadas (Arbol de Diana, de 
Saturno, Storm-glass) y de aquí la creeneia de 
que las eenizas de una planta eneierran en poten­
cia la forma de ésta y que sólo es menester un 
medio adecuarlo para qur, la solucion de "las mis-



- 5~ -

mas reproduzca ]a planta de que derivan - ó en 
otl'OS términos: cristalizadas en cierto medio las 
cenizas de un rosal, de un naranjo ó de un cedro, 
deben reproducir el cedro, el narnnjo y el rosal. 

Pero el más importante de los tres objetivos á 
que he aludido era el homul1culus" 

Esta palabra es diminutivo de horno, y vale tanto 
como hombrecillo" . 

Tratábase nada ménos que de producir un 
hombre, aunque fuera un hombrecillo, por medios 
artificiales, esto es: mezclar tocio género cie sus­
taneias, y revolver, calentar, destilar, precipitar, 
disolver, sublimar, filtrar, moler, quemar y obte­
ner como último resultaflo un homúnculo, ni más 
ni ménos que si se tr"atara de hacer un buñuelo, 
un merengue ó un bizcocho" 

Los dispnrates que se han cometido para reali­
zar esta generacion espontánea de nuestr"a especie 
yan más allá de lo que la imaginilcion, prepnraoa 
hoy en mejor terreno, puede modelar. Pero tal pre­
tension, si bien absuroa en lo que atañe al hom­
bre, era una intuicion maravillosa oe lo que la 
ciencia moderna acepta sin '"acilar; y sirve de 
centro á lo que nuestro siglo ha diseutido con 
calor y seguirá diseulienflo en el terreno de los 
hechos, ya que para' torios es un dogma en el de 
la teoría. Se trata nada ménos que de la genera­
cion espontánea de la mat.eria orgánica, surgiendo 
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del mundo inorgánieo, hecho que ya no es un 
mito pam los químicos, corno lo fuera de antaüo. 

Si los alquimistas hubiesen sido más moderados 
en su anhelo y se hubieran satisfecho con la pers­
pectiva de obtener la materia orgánica por medio 
de la síntesis, y nó de gol pe el hombrecillo {¡ que 
aludía, no serín ménos gloriosa su ruda tarea, pero 
habrian eonseguido algo más, mientras que, con 
tan vasto plan, sólo lIegnron al triste resultado de 
que ta.1 no era el medio más seguro de adquirir 
para la cienc:a la forma del hombrecillo. 

Y, para entrar de lleno ahora en la cuestion -
si ellos hubieran descubierto la materia colóide 
que forma en el mar las vesículas de que estan 
compuestos los organismos segun OKEN; si por 
via sintética hubiesen preparado el protoplasma y 
con su pel,tinacia en la observacion y en el ensayo 
hubieran llegado á modelnr una sola c(qula, que 
hubiesen alcanzado SolüllH'nte á preparar las célu­
las de TRAUBE ¿no es verdnd que podría perdoná~­
seles la enormidnd de su capricho de fabril'ar de 
golpe el hombrecillo! 

Bien pues: esa historia mararillosa de la 1I{0-

llera que extiende sus brazos homogéneos para 
nutrirse; esos corpúsculos que tan prolijamente 
nos enseñan ú conocer HAECKEI: y todos los auto­
res que siguen las huella:; de DARWIN, esos Amibos 
y Mórulas y Gástrulas, no son sinó lo~ prime-
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ros ensayos que hace la Naturaleza para bocetar 
el proyecto del Hombre, modelándolo definitiva­
mente por la evolucion, la complicacion, la selec­
cion, la lucha por la vida. 

Arrancar á la NaturalezlJ su seCI'eto, ese secreto I 
no ha sido la obra de un momento. Ha sido la 
lucha sin trégua de Wagner, el criado de Fausto. 
Ha sido 1(1 ludw .le los sitbios pacien"tes que han 
visto eneanecel' su cabello, marchitarse su tez y 
encorvnrse su espalda, persiguiendo sin cesar, 
j unto al hornillo ardiente, al través de los cristalps 
magnificantes, en la retorta ó pn el vivero, la 
reaccion, el movimiento, la batalla de la sustanC'ia 
con la sustancia, el excelsior de la forma simple 
en sus evoluciones y encadenamientos para reve­
larse al fin eompleja. 

Ese es Wngnf'r - el hombre sin las grandes cla­
ridades interiol'es, el esclavo del empirismo, que 
no quiere concebir' las condiciones de generacion 
espontánea del homuncullls, sinó fabl·i(~arlo. 

Fausto nó. ¿Quiere ser feliz? poseer á Margn­
rita? reCOI'fer el mundo? 

I Bah! promete su alma al diablo y as~nto con­
cluido. Mefistófeles le concede todo. Y en ménos 
tiempo que el necesario para decirlo, Mefisto le 
trnnsforma en gallardo jóven que, sin muy sólidas 
ideas respecto de Dios, pero con muy poco respeto 
por el cireunloquio y con ménos habilidad que 
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la de BOITO para tel'minar con estrofas musicales 
el diálogo de "Margarita, lanza á ésta la expresion 
definitiva oe sus pretension~s, como si sólo se tra­
tara de ofrecerle una flor ó regalarle un piropo. 

Elles ne parlent pas l'amour - elles le fOllt, deda 
r.on digusto un caballero andante de los cuent.os de 
FLORIAN, y refiriéndose á las damas de la corte 
de su Rey, . 

Cuando todos estos episodios pasan, se siente 
levantar la figura de ~lefistófeles y se recuerda el 
Fausto de DEL e.HIPO, cuando dice: 

Soltó una risa tan fiera 
Que toda la noche entera 
En mis orejas sonó. 

Hay, pues, en la creacion oe GOETHE haeientlo 
de Wagner un alquimista que procura fabricar el 
IlOmUllculus, una ironía sangrienta contra 10,5 

sábios pacientes que dedican toda Stl vida, toda su 
observacion, al estudio de un fenómeno. 

Pero GOETHE olvidó que, sin tal paciencia, no 
habría podido confundir al célebre anatomista 
CAlIlPER cuando le probó que el Hombre tenía tam­
bien en su cráneo el hueso intermaxilar. 
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XIV. 

Me he ocupado anteriormente del viaje de GOE­

THE á Italia y he recordado (p. 38) sus preocupa­
ciones respecto de un ser hipotético que había 
entrevisto á la luz de uno de esos relámpagos de 
génio tan frecuentes en el autor del f'austo, en el 
creador de La Noche clásica de lf'alpurgis. 

Se recordará que buscaba el prototipo de los 
vegetales: una forma que le permitiría modelar, 
por sus combinaciones, todas las formas imagina­
bles de plantas, no sólo las existentes, sinó mu­
chas otras que la evolucion de los organismos no 
ha producido aún. 

Ese ser hipotético no lo descubrió GOE'fHE, por 
más que en sus cartas aludiera á su próxima 
adquisicion. 

Lo que GOETHE buscaba, era el protoplasma. 
Era la sustancia colóide de que OKEN suponía 

formadas las células (sus ¡nfusorios) y que por 
r-ierto no eonoció como la ha conocido HAECKEI., 

como la han estudiado otros sábios micróscopos 
de nuestros días. 
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La vida de GOETHE nos revela, despues de su 
\'inje á Italia, una serenidad olímpica en su 
fl"ente. 

Pero esa serenidad inalter"able no era interna 
y su corazon, agitado por diversas pasiones, 
latió mas de una vez con demasiadlJ energía, 
para no convencerle de que su cráneo contenía 
el cerebro de un hombl'e, por más que en su 
tralJla nerviosa fulguraran las imágenes más 
brillantes que nuestro siglo haya encarnado en 
estl'Ofas. 

El padre glorioso que vela noehe y dia junto á la 
cabecera del hijo amado que la muerte ha de aITC­
batarle en la flor de la vida; el Aleman que llora 
(Jnte las miserias de su patria impotente para ven­
cer al génio de la guerra y ahuyentar las águilas 
imperiales; el consejero íntimo que seguirá á su 
Príncipe en el destierro y en la miseria si Marte no 
domina los furores de Belona; el interlocutor 
acallado por la petulante \'erbosidad de l\1adame 
de STAEL - puede ser tan inalterable como se 
quier<l, tan olímpico como se le desée, pero ese 
hombre tiene un corazon, tiene sentimientos, y 
por lo mismo no perdonará á los súbios pacientes 
que hayan descubierto lo que él, un coloso; un 
génio, un Fausto, no ha podido descubrir, y aca­
riciando una idea perversa durante treinta afios, 
satiriza á tales sAbios en la eplebre ¡Voclle 'clásica 
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de lral/JIlr!Jis, solamente porque ellos han descu­
bierto el protoplasma .... y él nó I 

Pero es un hecho, y el más riguroso exámen le 
obliga á conveneerse de que sólo con tal elemento 
se obtienen todas las formas de los organismos y 
ya que se conquista esta verdad para la eieneia, 
para la escuela transformista que e~ esa época 
celebra por SAINT-lhr.AIRE y CUVIER un torneo que 
tanto le entusiasma, tendrá al ménos la satisfac­
cion de hacer bl'ottl r el /wmlmcullls de una retorta 
de Wagner. 

Mas brota in<;ol'póreo; es una idea que sola­
mente tiene existencia, pero que necesita encar­
nal'se, y, para enCilrnarse, menester es que con­
curran todas las fuerzas de la Naturaleza, y como 
un poeta dI! su talla no puede hacer figurar las 
fuerzas de la misma manera que lo haría un 
Wagner, denomin<ll1flo á la co]¡esion cohesioll y 
afinidad á la afinidad, llama en su auxilio á todo 
el Olimpo, y las diosas, que no son sinó esas 
fuerzas, dan cuerpo á h01111tnculllS, El milagro 
queda realizarlo y l.a ¡Voclle clásica de lralpttrgis 
se limita con la incomparable belleza que adquiere 
gradualmente, segun se va penetrando á maJor 
profundidad en la ~nente de est~ autOl' tan pode­
roso que llevó su estilo figurado hasta producil' 
el delirio en sus lectores y que, para no caer en la 
pl'osa de las ('ealidades científicas que convertía 
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en poema, dió á In nutl'lclOn ó al alimento, por 
ejemplo, el nombre de Galatea, ó la personificó en 
ésta. 

xv. 

(El autor expuso el argumento del Segundo Fausto y las 
opiniones emitidas por los críticos all'especto). 

Por mi pal'te, adopto lisa y llanamente líls pala­
bras (le GOETHE mismo en su carta á ZELrER, escrita 
en '18~6 (el Segundo Fausto se publicó en 183·1): 

« Debo eonfiarte tambien 11 dice, «que he vuelto 
á ocuparme, por lo que se relaciona con el plan 
poético y nó con el desarrollo, de los trabajos pre­
liminares de una obra importante á la cual no ha­
bía prestado utencion desde la muerte de SCHILLER, 
y que, sin el estímulo actual, habría quedado ;11 
limbo patrllln. El carácter de esta obl'a se· halln 
en la usurpaeion de los dominios de la nueva lite­
!'atura, y sin embargo, desafio á cualquiera en ('1 
mundo á que lo sospeche. Tengo moti,·o para 
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creer que ocasional'á una gran confusion, porque 
mentalmente la destino á resolver una querella .• ) 

Esta querella no es otra cosa que la lueha entre 
el clasicismo y el romanticismo, y. mientras el 
poeta persigue con tesan el desenvolvimiento de 
su plan ó idea fundamenl.al, agrupa en torno los 
accesorios poéticos que, sin herir en lo mínimo el 
desenvolvimiento de su obm, pueden representar 
los pequeños kobbolcls de su pensamiento mali­
cioso, así como el escenario de un teatro, bien ü 
mal l1ispuesto, con telones más ó ménos bien pin­
tados, quizá no dilña absolutamente á la magni­
ficencia del drama. Por más que en La lVoche 
clásica de Tralpurgis (considerando así la· mayal' 
parte del 2° acto) la forma e1ásica 6 romántica se 
adapte al plan poético, sirviendo así á la idea 
madre, ello no quita que, tornando sus elementos 
de no importa qué centro, haya el autor desaho­
gado en tal forma un pequeño resentimiento cien­
tífico. 

Sea como fuere, des pues de la lectura del Se­
gundo Fausto, sólo nos resta exclamar con GUI­
LLEIUIO DE HUl'IBOLDT, eua ndo GOETHE le hubo leido 
lo que corresponde al perlodo griego de la obra: 
« Es algo maravillos~mente hermoso», y, al tras­
mitir sus propias palabras á sus amigos, agregar 
con él: ( pareela imposible que se pudiera ir tan 

léjos en una obra poética. » 



-63-

Vuédpnos á In llIénos ~le (·onsuelo á to~ que 
habienclo colocado 'antas tecf'§ en los hospital .. !! 
nuestra mano muerta IObre el (·u<"rpo d .. ~anll. 

tenemos en el fundo del f"Or:lZon y del f"Crebro 
un Illtar en qU(' kMJlIVfa lanzan sus clt.""'tellu!' los 
mármoles inmortalc§ de la Gref"io. 
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